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A les acaballes del segle XVíII, el nombre de casos de les anomenades febres pútrides 
va augmentar a Catalunya i Arag6 de forma alarmant A partir de 1762 l'epi- no 
va deixar de &er, el seu inici va coincidir amb la reibada de tropes fian(xses de 
Portugal. La ciutat de W r e s  en fou la primera plap afectada. 

El doctor Josep Masdevall, gironí, metge de cambra reial, va ser nomenat per aquest 
motiu inspector General d'Epi&mies del Principat. 

Els territoris de la Cataiunya Central i els de ponent foren -a partir d'un moment donat- 
brutalment devastats per les febres, sobretot les viles d'Iguak4 Piera, Vila£ranca del 
Pen* ldamaa i Lleida 

A daltres indreis, la p1wmpaci6 dels metges també hi era enorme. Els doctors 
Monclús, Utges, Mid, i Martí, tots de la ciwt de Balaguer, en van enviat el 24 de 
novembre de 1783 un eloqüent memorial al conde de F10r idabh  

Al si del claustre de pmfessors de Cervera i a la Junta de Sanitat de I3arcelona, la 
preocupaci6 hi era també notbria. 

A la ciutat de Lleida, els doctors Carles, coscoilana, Rocas, Vergb, i Busquets, entre 
d'altres, hi van lloar aviat les mesures adoptades pel doctor bíasdevall, el qual a m i  
aquell any a la ciutat disposat a posar en marxa les seves mesures de salut pública. 

El doctor Masdevall aconsellava el tractament dels &ts amb un compost de tArtar 
emktic i opi. Aviat hi ha@, perd, alguna veu discordant com la del doctor Grasset-, el 
que motivA la intervenci6 del governador Felix dtOneille, el qual prohi'bi tota 
&estaci6 pública a favor o en wnúa del tractament 

Donem molta importancia al fet que el doctor Masdevall expxds els resuitats de les 
seves hqmxions sani~iries en un volum de 136 @gines, farcit de detalls i 
d'obsemions personals. El titol del l i i i  és "Reíaci6n de las Epidemias de Calenturas 
pÚt&h y malignas". Aquest llibre es pot consultar a la biblioteca de la Universitat de 
Barce1ona (C. 193-8-28). Fou publicat l'any 1786, i consta d'un prdleg i sis capítols que 
pasarem a comentar breument. 



" Relación de las Epidemias de Calenturas Pútridas y Malignas que han afligido a este 
Principado de Cataluña, principalmente desde el aiIo 1764 hasta el de 1783 I'. 

Segons el doctor Masdedi, I1epi&mia fou causada per les tropes franceses que es 
batien en retimb dels camps de batalla de Portugal: " Tanto nuestras trop como las 
amdiares fiancesas suüieron muchísimo y h r o n  acometidas en dicho reyno por unas 
fuertes y muy extendidas epidemias de calenturas pútridas y malignas, que quitaron la 
vida a un d d í s i m o  número de ellas.( ...) Al llegar a este Principado, que fie en 1764, 
nos llenaron 10s hospitales de su íránsito de las mismas enfermedades que habían 
padecido en Portugal, y con la comunicación que tenían con nuestros Paysanos 
(haóiendo sido preciso alojarlos en las casas de 10s Particulares) dexaron en estos aquel 
vapor y fermento mnenoso.. . 

(...) Sólo hablani de las más intensas y extendidas, y de las que se demostraron con todo 
el aparato y síntomas de una íremenda malignidad, como fieron las que en 1768 y 1769 
se experimentaron en la viiía de T o 4  corregimiento de Cervera, y en la villa de San 
Feliu de Guixois, corregimiento de Gerona 

En 1771 Manresa y sus c e d a s  padecieron otra epidemia semejante. En 1776 se 
apoderó otra de la ciudad de Cervera. La villa de Agramunt y Villagrasa 
experimentaron otra igual en 1781. Otra de muy maligna y contagiosa se veriñcó en la 
villa de Ve& en 1782 ". 

Masdevall íh a continuació una crítica molt dura als metges que feien senk sangries, 
tractant-los de pestes que destrueixen la població de 1'Estat. Es defíneix també sobre el 
que s'hauria d'haver fet per evitar llepi&mia: " El medi0 de cortar unos males de tan 
deplorable naturaieza seria el que al retirrarse las tropas se las mandase quedar una 
temporada a las fronteras del reyno y se las obligase a hacer una especie de cuarentena 
I# 

" blación de la Epidemia que a principios del pasado año de 1783 se dexó ver en la 
ciudad de iérida, extendiendose a o m  poblaciones de este Principado ". 

Hi consta el recorregut que va realitzar el doctor Masdevall per diferents poblacions. 
Des de Lleida es trasW a Solsona, la §eu d'ürgell, Cardona, Sant Padó i el 
E l u ~ .  

Més tard hspeccionii la Segarra, i to& a Lleida i pobles del voltant. Alguns mesos 
després visiti la Conca de FbttxrA, el Baix Camp i 1'Alt Camp. Des de Valls va anar un 
cop més a la Segarra, tot romanent una temporada a la Univasitat de Cervera. 



Sent a aquesta ciutat, li van arribar noticies de q d  llepi&mia estava causant estralls a 
Igualada: 

" Partí de la Conca de Ba&ed al Campo de Tarragona, pasando por las viilas de la 
Selva, el Cubé, el Musí6 y Reus, desrde cuya Última villa dirigí mi viaje a la de Valls, y 
desde e h  pad a la de Sarralt y sus inmediaciones; tat& otra v a  en Sagarra, y me 
detuve una temporada en la Ciudad de Cervera, pam cumplir, como cumpli en efecto, 
con otro muy reelevante y honoríñco encargo, que la piedad &I Rey se dignó fiar a mis 
cortos talentos, y consiste en enmendar y comgir el modo de enseAar la Medicina en 
aquella Universidad, formando con acuerdo de aquellos Cat&íticos un mmo plan de 
Estuciios, que S.M. two a bien iiproóar, mdando se pusiese desde luego en práctica en 
todos sus puntos, y que empezase la nueva enseñanm por San Lucas próximo, a cuyo 
ñn se han hecho las oposiciones a las nuevas Credras y Ayudantías propuestas en dicho 
plan .. 

En mi detenci6n en la ciudad de Cavera, para cumplir con el encargo que debi a S. M. 
twe noticia positiva de los lameniables estragos y muertes diarias que ocasionaban las 
enfennedades epidémicas en la d i a  de Igualada y sus contornos, que combaíidas por 
aquellos médicos preocupados y muy adictos al m6todo antiflogístico, y con las repetidas 
y d d a s  evacuaciones de sangre, aumeniaban más y más la malignidaci del mal. Y no 
pudiendo en el pronto pasar alíí, como me 10 dictaba el ardiente celo patriótico con que 
siempre he procedida a favor de la causa pública, remiti dede luego al Alcalde Mayor 
de dicha villa un quadern0 de mi método curativo, que al principio de la comisi6n 
compuse, a fin de que los médim pudiesen con ruás W d a d  y todo acierio seguirle y 
ponerle en pdctica. Y encargué muy de veras y en nombre del Rey a dicho Alcalde 
Mayor, que juntara desde luego los médicus de aquella viUa, diese a cada uno una copia 
de dicho quademo, y les mandase poner en prácíica, y seguir inmedbtamente el método 
curativo contenido en é1,lo que practici, aquel Alcalde Mayor con toda prontitud y celo; 
con 10 que se vi6, que dexado el mktodo que seguían quales médim artteriomente, 
mudaron las cosas de semblante, y a mi llegada (que he unos ocho días despuks) 
e m n t d  en dicha V i  a muchísimos enfermos mjorados, y que respodian con 
declarada gratitud a los felices efectes que habian conseguido con mis remedios. 

Con mi visita animé a dichos Facultatives a que los pusiesen en práctica indistintamente 
con tes6n y eficacia: les solt6 muchas dificultades, que se les oMeron sobre ellos y la 
naturaeza del mal; y convencidos a &ena de muchas imfiagables y evidentes 
curaciones, conociemn ser mi método el más seguro y miis apropiado para curar 
p e r f i e n t e  semejantes males, quedando aquellos moradores consolados, alegres y 
contentos por haber encontrado un medi0 seguro de l i b e m  de unos males, que tanto 
honor y miedo les habian causado hasta entonces, habiendo dexado sin vida a un 
crecidísimo número de entre ellos. 

Eran muchas las Poblaciones comarcales que se hallaban en el mismo conflicte; en 
todas se pus0 en práctica el mismo &o curativo, cuyos felices efectos habiendo 
llegado a noticia de la Justicia de la V i  áe Piera me envió a Igualada sus médicos, a 
ñndequelesinsüyeraenél". 



En aquest capítol, ens exposa les d a t a c i o n s  ciíniques de I'epidhiíi. 

" (. ..) Otros en.krmos en el instante que les eníraba la enfermedad se veian acometidos 
de una calentura vehementisima con delirio, patechias o manchas de distintos colores, 
explicadas mi; lengua seca y negra: de esta casta de calenturientos vi muchos en la 
villa de Igualada, que en efecto he la población en donde encontd la Epidemia con mils 
malignidaci y con más pronta disposición al gangrenismo, y una tan grande disolución 
pútrida en la masa de la sangre, que más presto debía nombrarse constitución de 
calenturas pestilenciales que Epidemia de calenturas pútridas y malignas. En algunos se 
present6 la Epidernia con unos dolom laterales, que diferentes mádicos, creyendo que 
ya no era la misma enfermedad, quisieron iratar a esta especie de enfermos como 
acometidos de unos dolom pleuríticos infiamatorios, sangrando una y muchas veces, 
dexando mi método antipúirido; pero 10s mismos enfermos 10 pagaron en ñn con la 
vida, pues la dolencia era k misma, y solo por cieria disposición de la atmósfera se 
aíiadía aquel síntoma del dolor sobre las costiuas falsas, que bien era bago y ambulante 
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El capítol IV el dedica a l'etiologia i al pronbstic: 

" La experiencia nos ha hecho siempre ver, y en ello convienen todos los hombres 
dios,  que 10s países pantanosos son en 10s que 10s hombres esíán mis sujetos a pdecer 
semejantes enfermedades, (...) en cuyos casos si 10s calores %ertes del verano entran 
temprano, se corrompen las aguas pantanosas, exhalan varios vapores pútridos, que 
corrompen e infsían la atm6sfera. 

(,..) En los países por su naturaleza secos y ardientes, la sequerlad y ata de lluvia 
produce las mismas epidemias y calenturas, corrompiendo tambi6n la atmósfera". 

Al capítol V exposa les indicacions, cocomposició i posologia de la seva mixtura 
antimoniai (Aquae viperinae. Aquae benedictae Ruiandi (termino clariori) vini emetici. 
Cremoris tariari puhrerati. Fiat mixtura ad usum) i de la seva opiata antifebril (Salis 
absinthy, salis ammoniaci optime depurati. Tartari stibiati (termino clariori) tariari 
emetici. Triturentur in mortario vitreo, aut marmoreo per borae quadrantem, deinde 
adde, misce perfectissime corticis Penniani optimi pulverati. Cum suíñcienti quantitate 
syrupi de absyntio fiat opiata ad usum). 

El capitol VI el dedica de nou a exposar mesures preventives, com la conveni&nda de 
mantenir aillats de la població els extrcits, i insisteix en la necessitat &augmentar la 
higiene de les cases i poblacions. 


